
• '

La agricultura protegida
contra las inundaciones
La protección del Sistema de Seguros Agrarios, cada vez más universalizada

No es frecuente encontrar en la reciente historia de nuestra climatología años, como 1996 y 1997, en los
que se haya registrado tan alta incidencia de lluvias torrenciales e inundaciones, las cuales, a parte de por
su gravedad, se han destacado por afectar a la práctica totalidad del territorio nacional.

• FERNANDO J. BURGAZ. Jefe del Área de Gestión, Control y Promoción de ENESA.

as importantes pérdidas registra-
das, quc cn muchos de los casos
han venido desgraciadamente
acompañadas de la pérdida de
vidas humanas, han dado lugar a
la adopción por el Gobierno dc
un gran número de medidas de

apoyo y ayuda a los damnificados. En
estas medidas de apoyo se concreta el
principio constitucional de la solidaridad
dcl conjunto de la sociedad con las vícti-
mas.

Para tener una idea clara del alcance
que los temporales de Iluvia y viento han
tenido cn estos dos últimos años, y que
en muchos casos han afectado seriamente
a nuestia agricultura, basta con hacer una
recopilación de los diferentes Reales
Decretos-Ley que el Gobierno de la
Nación ha venido aprobando en apoyo de
los damnificados: Reales Decretos-Ley
4/96, de 1 de marzo, 13/9h, de 20 de sep-
tiembre, 2/97, de 14 de febrero, 4/97, de
14 de marzo, lll^rl, de 11 de julio y 18/97,
de 31 de octubre.

Pero, desgraciadamente, la anterior rela-
ción es incompleta, ya que en la actuali-
dad se está elahorando una nueva norma-
tiva que ampare los daños ocasionados
por las inundacioncs más recientes, cuyas
imágenes todavía permanecen vivas en
nuestra memoria, como han sido las ocu-
rridas a piincipios de noviembre en Bada-
joz y otras poblaciones cxtremefias, y antes
en Alicante y Murcia.

La espectacularidad y la gravedad de
los daños producidos, especialmente si se
registran pérdidas dc vidas humanas, hace
que en ocasiones pasen a un segundo
lugar, e incluso carercan de un claro
ret7ejo en los medios de comunicación
social, las pérdidas sufridas por el sector

EI riesgo de inundaciones parece haber aumentado en los últimos tiempos.

agrano.
Teniendo en cuenta lo expuesto, los

años 1996 y 1997 bien podrían pasar a la
pequeña historia de la agroclimatología
española como los años de la "pertinaz
inundación", rememorando la conocida
expresión con la que se conoce la impor-
tante sequía que se registró dttrante una
década en los años cuarenta y cincuenta.

EI problema y las soluciones frente
al riesgo de inundación en la UE

En línea con lo anteriormente señalado,
posiblemente podamos establecer que el
riesgo de inundación acecha a la actividad

agraria en la totalidad del teriitorio de la
Unión Europea, ya que podemos contabi-
lizar, tal como lo corrobora la expe^iencia
vivida en los últimos dos o tres años,
importantes inundaciones, con graves con-
secuencias sobre la agricultura y ganade-
ría, tanto en los países del Centro y Norte
de Europa como en las naciones más
meridionales de la Unión.

A consecuencia de las graves inunda-
ciones registradas, el Parlamento Europeo
aprobó dive^sas resoluciones, con fechas
17 de noviembre de 1994 y 16 de febrero
de 1995, sobre los efectos en la ag^icultura
de las inundac-iones, en las que se instaba
a la Comisión para que adoptaran medi-
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das tendentes a paliar las consecuencias de
los daños producidos y a implantar actua-
ciones corr^ectoras y de prevención que
evitasen su repetición. Entre las medidas
que se proponían a la Comisión se
incluían algunas como ]as siguientes:

• La constitución de una reserva en los
presupuestos comunitarios de próximos
ejercicios para hacer posible el pago de
ayudas en caso de catástrofes naturales.

• El examen de la manera de indemni-
zar, en los distintos Estados miembros, a
los ciudadanos y las empresas por los
daños sufridos, por ejemplo mediante un
seguro.

Fruto de las anteriores resoluciones, la
Comisión, el 29 de marLO de 1995, adoptó
diversas medidas tendentes a reforzar
actuaciones centradas en los ámbitos de la
protección ^7vi1, la previsión meteorológica,
la remodelación de las cuencas fluviales y
la realización de proyectos piloto especíñ-
cos de lucha contra las inundaciones. Nin-
guna se refería al objetivo señalado sobre
indemnización a los afectados a través de
la implantación de líneas de seguro.

El criterio básico que, en opinión de la
Comisión, debe utilizarse para la resolu-
ción de los problemas ocasionados por las
inundaciones, según fue expresado por
Jacques Santer en respuesta dada al Parla-
mento Europeo, el 26 de julio de 1995,
radica en estudiar dichos problemas «en
el contexto de una ordenación territorial
integrada y más amplia, en la que se
tuviera en cuenta en particular la dimen-
sión transnacional».

Este criterio resulta, en mi opinión, per-
fectamente adecuado para evitar los daños
a las zonas habitadas, a las infraestructuras
y las estructuras industria]es y de servicios,
pero se presenta incompleto para evitar y
paliar los daños sobre las producciones
agrícolas, ya que en este caso deben con-
templarse sistemas de compensación eco-
nómica a los agricultores afectados por las
inundaciones.

La inclusión del riesgo de
inundación en el marco del

Sistema de Seguros Agrarios
consfituye un hito relevante

en el desarrollo de la
profección al sector agrario

La falta de protección a los sectores
afectados se manifiesta en el propio hecho
de que en los presupuestos comunitarios
de 1997 carece de dotación el concepto
destinado a atender, con ayuda urgente, a
la población afectada por este tipo de
catástrofes (la línea B4-340). Esta situa-
ción, sin duda, es la que motivó que la
comisaria de Política Regional, Wulf-Mat-
hies, contestase al Parlamento Europeo, en
nombre de la Comisión, que: «la Comi-
sión sigue con atención las medidas adop-
tadas por los Estados miembros para
hacer frente a los problemas planteados
por los daños ocasionados por catástrofes
naturales».

La protección de la agricultura
española frente al riesgo de
inundación

El planteamiento del problema y las
soluciones adoptadas en el seno de la
Unión Europea, obligan a las Administra-
ciones públicas nacionales a renovar los
esfuerzos tendentes a la búsqueda de solu-
ciones eficaces que eliminen o, al menos,
aminoren al máximo las consecuencias que
se derivan de su acaecimiento.

Animados de este espíritu de búsqueda
de soluciones, desde el Ministerio de Agri-
cultura, Pesca y Alimentación a través de
la Entidad Estatal de Seguros Agrarios, y
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con la participación de las restantcs Orga-
nizaciones y Entidades intcresadas sr ha
afrontado, cn cste año 1997, cl I-cto dr
poner a disposición dcl sector agrario un
instrumento ordenado y cficaz dc garantía
ante el riesgo de inundacioncs.

C^mvencidos de yue la pucsta cn mar-
cha de un Seguro de lnundacioncs, cn el
marco del Sistema de Scguros Agrarios
Combinados, constituyc uno dc Ic^s instru-
mentos más cficaccs para cvitar las consc-
cuencias económicas desfavorablcs yuc dc
las inundacioncs sc derivan para nursUos
agricultores, en la pasada (^'onfcrcncia
Nacional de Seguros Agrarios, cclchrada
los días 1 al 3 de abril dc 19^r1, sc cxpuso
la neccsidad de implantar dicho Seguro.
Esta propuesta fuc accptada por tudos los
intervinicntcs y rccogida cn las conclusio-
nes de la Confcrcncia, cn los siguicntcs
términos:

«Con el (...) propósito dc univelsaliza-
ción dcl sistema (dc protccción al scctur
agrario), se considera neccsario rcalizar los
estudios dc viabilidad prccisos para cl csta-
blecimiento de un sistema de cohertura
para daños de naturalcza catastrófica, <xa-
sionados por inundacioncs y Iluvias torrcn-
ciales».

EI objetivo marcado cn la Conlcrcncia
de implantar a lo largo dcl tricnio 199h a
2(X10 el Seguro de Inundacioncs ha podido
ser cumplido en el primer año dcl herí-
odo, ya quc, ha sido incluida su cobcrlura
dentro del Plan dc Seguros Agrarios para
199^3, aprobado por el Gobicrno cl pasado
2H de noviembre.

La inclusión dcl ricsgo dc inundacitín
en el marco del Sistema de Seguros Agra-
rios constituye un hilo rclcvantc cn cl
desarrollo de la protección al sector agra-
rio, que podría equipara ►sc a la incrn-hora-
ción, a principios de los ai^os S(l, dc I^1
a^bertura del riesgo de sequía en los ccrc-
ales de invierno.

Esta la solución dada al prohlcm^l dc
las inundaciones cs muy rclcvantc, cn un
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Clasiflcaclón de las comarcas
según nlvel de rlesgo
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dohlc scntido: dc una parte, la compcnsa-
cicín dc daños cn las pruducciones agríco-
las scrá indcpcndiente dc la adopcibn por
cl (^ohicrno d^ medidas de car^ícter extra-
ordinario para la zona afcctada y, dc otra,
scr^ín objeto dc indcmnización los daños
a nivel individual, de cxplotación, sin nece-
sidad dc yuc cl prohlcma alcance una
dctcrminada cxtcnsi6n gco^ráfica para scr
considcrado como indemnizablc.

Estudio de viabilidad del riesgo de
inundación

l,a Entidad Estatal dc Seguros A^,narios
ha rcaliiado, durantc cl presentc año, el
correspondientc cstudiu
dc viahilidad para el
ricsl!o de inundación, cl
cual ha sido posihle gra-
cias a la impurtantc
colahuracicín con que se
ha contado, cspccial-
mcntc por cl apoyo dc
la I^irccc-ión Gcneral dc
Protcccií>n ('ivil, cl Ins-
tituto Nacional dc
Mctcorulogía, cl Con-
surcio dc Comlxnsacicín
dc Scguros, Icati Servicios
Periféricos del Departa-
mento v la A^^rupacicín
dc Entidacics Asegura-
doras.

Los pilares funda-
mcntalcs sohre lus cua-
les sc ha hasado cl
cstudio rcalizado se
concrctan cn los tres
siguicntes apartados:

l.- Ricsgo comarral de Inundación por
desbordamiento. Se han clasilicado las
comarcas a^^rarias atendicndo a su mayor
o mcnor expusici6n al riesgo de inunda-
cicín, ulilizando para ello la informacián
disponible cn la Dirección General de
Protcccicín ('ivil correspondiente a la deli-
mitacicín de zonas potencialmente inunda-
hles y tcnicndo cn cucnta, como intorma-
ci<ín complcmcntaria, el número de veces
yuc cada municipio ha resuhado afectado
por las inundaciones cn los últimos 29
años.

2.- Probabilidud de ociurencia de preci-
pitacione^s míiximas. I^i necesidad de incor-
porar al estudio la incidcncia dc prccipita-
cioncs de una ^rlta intcnsidad, por su
influcncia cn los prc^ccsos de inundación,
deshordamicntos de rruces, arrastres v
escorrcntías del terreno, se ha resuelto
mediantc la determinacicín de la probahili-
dad cumarcal dc prccipitacioncs máYimas
anuales en 24 horas mayores de lZ0 mm

y dc lcX) mm. Dichas probabilidades han
perrnitido clasificar las distintas comarcas
agrarias cn función del riesgo quc presen-
tan para la ocurrencia de lluvias intensas.
En la figw^a I sc refleja la probahilidad de
ocurrencia de precipitaciones, en 24 horas,
superiores a los 120 mm.

3: Valoración de los daños históricos
causados por la inundación. A partir de la
documcntación administrativa disponible.
se ha reconstruido la serie histórica de pér-
didas ocasionadas por las inundaciones y
Iluvias torrenciales en los últimos 29 años.
Esta información ha pcrmitido establcccr
la difcrcnte incidencia quc las inundaciones

han tenido sohre los divcrsos cultivos y las
cuantías totalcs dc las pérdidas producidas.

Como síntesis de la inforniacibn obte-
nida, se han dclimitado, para todo el terri-
torio nacional, las zonas que presentan un
nivcl dc rics^o uniformc, a nivel comarcal.
En total se han establccido un total de
siete zonas homogéneas, cuya delimitacicín
^eográlíca aparece reflejada en la figura 2.
La prubabilidad de riesgo asignada a cada
zona, obtenida teniendo en cuenta tanto
la informacicín disponihle como la necesi-
dad de llevar a cabo una compensación
entre las distintas zonas del te7-ritorio, es
la si^^uiente:

ZONAS PROBABILIDAD
DE RIESGO DEL RIESGO (%)

1. 0,30
II. 0,35

I IL 0,4^
IV. 0,5^
V. 0,7O

V I. O,í^S
VII. 1,(x)

Por lo que se retiere a la incidcncia dcl
riesgo dc inundación sobrc los diCcrcntcs
cultivos, los datos disponibles han pcrmi-
tido distribuir las antcriores prohahilidades
medias de riesgo, según grupos de cultivo
con factores que oscilan entre (15 y 1,^.

La garantía de inundaciones en
1998

A partir de1 próximo 1 de enero dc
199^i, todos los scguros yue suscrihan los
agricuhores, tendr^zn incoiporada la garan-
tía dcl riesgo de inundacicín. Por lo yue,
de este modo, los agricullores tcndrán
garantizados los cíaños yuc sc produzcan

cn sus produccio-
I1CS COI11o COnSC-
cucncia dcl dcsbor-
damicnto de los
cauces dc a^^ua, así
como por las arro-
lladas, avenidas u
riadas yuc se puc-
dan ocasionar por
prccipitacioncs de
caráctcr excepcio-
nal.

Las garantías
ofrccidas por cl
seguro son impor-
tantes _va ctue in-
cluyen la p ► rdida
dc la producción a
consecuencia de:

- Caídas, arras-
tres, enterramien-
tos y cnlodamicn-
tos del producto

asegurado.
- Asfixia radicular, ar7^astres, descalza-

miento o enterramiento de árholcs.
- Imposibilidad dc efcctuar la recolec-

ción por }^crdersc cl producto ascgurado
durantc cl sinicstro o los IO días sit^uientcs
al mismo.

- Plagas y enfermcdades durante cl
siniestro o los 10 días siguicntcs al mismo
debidu a la imposibilidad dc rcalizar los
tratamicntos oportunos.

Mediante la puesta cn marcha del
Segtn^o de Inundacicín el Ministerio dc
Agricultura, Pcsca y Alimcntaciún pone
a disposición dc los agricuhores dc nucs-
tro país un valioso instrumento destinado
a incrementar el nivel dc protección que
va posee el sector agrario. A partir dc
estc momento la cobertura de los daños
sohrc las produccioncs a^^rícolas causados
por la inundacicín será una decisión yuc
librementc adoptará cl agricultor,
mediante la contratacicín del scgcu-o, quc-
dando por tanto desligada dc la discrecio-
nalidad propia de cualcluier ayuda rxtra-
ordinaria. n
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